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Un viaje necesario

Empecemos por el final: hacen falta trabajos minucio-
sos así, Un viaje por seguidillas entre la huerta y la 
ciudad de Murcia, porque la escasez de investigacio-

nes rigurosas que ha existido en el pasado sobre determinados 
aspectos de la tradición musical de Murcia y su huerta ha sido 
un lastre que ha dado lugar, por ejemplo, a la divulgación de 
ciertas fantasías románticas de dudosa veracidad. Esta cortedad 
investigadora ha provocado también que, a pesar del apreciable 
patrimonio inmaterial de la tierra murciana (y de todo el sures-
te español) en estos temas, en textos locales no encontremos la 
calidad deseable y en obras generalistas sobre el folclore musical 
español apenas se dediquen a Murcia —y a comarcas cercanas 
de similar tradición musical— unas breves e insuficientes líneas 
que, además, con frecuencia, se nutren en estereotipos, como el 
mito de la vigencia durante el siglo XX de «la parranda» de la 
huerta de Murcia. Aquí, y a través de una vasta información do-
cumental, se nos muestra, entre otros varios, el camino que lle-
vó a unas seguidillas de la huerta, las famosas parrandas, desde 
constituir un método de diversión popular a mitad del siglo XIX, 
luego desaparecido, hasta convertirse en un baile representado 
(o más bien nombrado) como evocación de un pasado idealizado, 
y que, al igual que otros elementos claves del costumbrismo, ha 
sido consagrado como uno de los iconos de la identidad murcia-
na, incluso siendo dado por vivo por autores y estudiosos.

De manera bien informada, este viaje transita por un periodo 
de la historia murciana muy trascendente para comprender la 
presencia y la evolución posterior del otrora frondoso árbol de las 
músicas, cantes y bailes de tradición oral y gestual, el conocido 
popularmente como «folclore» murciano, con el hilo conductor 
de una de las músicas tradicionales más referenciadas: las segui-
dillas. Esta música, cante y baile se cree que comenzó a asentarse 
en España durante el siglo XVI, teniendo su periodo álgido duran-
te el siglo XVIII, donde comenzaron a surgir variantes que se po-

pularizaron durante el siglo XIX, para decaer después. Y es a par-
tir de mitad del XIX cuando crece el interés, en muchos lugares, 
por recopilar en partituras las melodías de moda entonces y que 
pronto empezarían a dar paso a otras formas de diversión musi-
cal, quedando algunas en el olvido popular, pero recordadas (y 
encumbradas) por los artistas, músicos y literatos costumbristas. 

En la línea de obras etnográficas y etnomusicológicas solven-
tes, en esta se aprecia, por un lado, el laborioso, largo y pacien-
te trabajo de investigación del documentalista y músico Tomás 
García, que la ha dotado de una notoria riqueza de datos sobre la 
Murcia pretérita en sus diferentes contextos sociales, económi-
cos y culturares —especialmente los festivos, el ambiente donde 
se desarrollaron las seguidillas— que serán de interés para el cu-
rioso que desee indagar en las entrañas de esa sociedad. Por otra 
parte, también hay que destacar la aportación musical de Jairo 
Juan, que hace un inestimable y sólido análisis de las diferen-
tes partituras estudiadas, donde podemos rastrear las raíces de 
algunas de las músicas por seguidillas que todavía se practican 
en diferentes lugares del sureste español, o se resaltan las simi-
litudes con temas de otros lugares hispanos cercanos, e, incluso, 
la dudosa asignación de los títulos, las carencias musicales de al-
gunas o su posible extracción de otros cancioneros anteriores sin 
haberse hecho el oportuno trabajo de campo.

En definitiva: bienvenidos sean trabajos como este, que es-
peramos sirva de estímulo a sus autores para continuar con sus 
investigaciones y a otros estudiosos a adentrarse en la ardua pero 
preciosa labor de bucear en nuestra cultura tradicional para dar 
algunas respuestas a las preguntas que otros nos hacemos.

Manuel Sánchez Martínez
Antropólogo
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